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RESUMEN

El objetivo de este trabajo es resumir los resultados
de los principales estudios de crecimiento infantil que
se han realizado en Guatemala. Estas investigaciones
nos muestran que el tamaño y la forma corporal, me-
didos a través de la estatura y de la longitud relativa
de la pierna, son extremadamente sensibles al am-
biente económico, social y político bajo el que crecen
diferentes grupos de niños guatemaltecos. Por tanto
estos estudios pueden emplearse como una evalua-
ción desde el punto de vista del bienestar biológico de
las poblaciones de una determinada estructura socio-
económica. Se comentan brevemente algunas impli-
caciones sociales.

Palabras clave: Guatemala, crecimiento infantil, con-
diciones de vida, racismo.

ABSTRACT

The objective of this work is to present to the re-
sults of the main growth studies carried out in Gua-
temala. These studies show that body size and sha-
pe, measured by stature and relative leg length, are
extremely sensitive to the economic, social and poli-
tical environment in which different groups of Gua-
temalan children live. Therefore, these studies can
be used to assess, from the perspective of the biolo-
gical well-being of the populations, the socioecono-
mic structure of that society. Some implications are
briefly discussed.

Key words: Guatemala, children growth, life condi-
tions, racism.

INTRODUCCIÓN: EL CRECIMIENTO INFANTIL

COMO UN «ESPEJO DE LA SOCIEDAD»

La importancia del estudio del crecimiento infantil
se debe a su extrema sensibilidad a las condiciones
sociales, reconocida por organizaciones como la OMS y
la UNICEF, que consideran este proceso como el mejor
indicador de las condiciones socioeconómicas de un
país y como índice de salud y bienestar de su población
(WHO 2000). Esta noción fue desarrollada más en deta-
lle por Tanner que argumentó que el crecimiento in-
fantil puede ser empleado como un espejo de las con-
diciones de la sociedad y más directamente que « …
the growth of children … reflects rather accurately the
material and moral conditions of that society …» (Tan-
ner 1986: 3). Concretamente la estatura y las propor-
ciones corporales pueden emplearse como un registro
acumulativo de la historia nutricional y sanitaria de una
persona o población, y a menudo reflejan el ambiente
económico, social y político durante el periodo de cre-
cimiento (Fogel 1995; Komlos 1994; López-Alonso y Po-
rras 2003; Salvatore 2004). Esta perspectiva ha sido au-
mentada recientemente mediante una perspectiva
político-económica sobre la biología de las poblacio-
nes humanas (Goodman y Leatherman 1998; Leather-
man y Goodman 1997), que reclama mayor atención a
las relaciones económicas, sociales y políticas que es-
tructuran el acceso a los recursos materiales.

Dentro de este enfoque antropológico, nuestra in-
tención es resumir brevemente los principales estu-
dios de crecimiento infantil que se han realizado en
Guatemala (y como veremos, fuera de este país) y co-
mentar sus implicaciones sociales. Por tanto a conti-
nuación pasamos a describir estas investigaciones,
cuyos resultados nos permitirán abordar la relación
entre el tamaño y la forma corporal de un segmento
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importante de la población guatemalteca, y las condi-
ciones socieconómicas y nutricionales bajo las que
crece esta población.

LOS ESTUDIOS DE CRECIMIENTO INFANTIL

EN GUATEMALA

El «Estudio Longitudinal del Desarrollo del Niño y
del Adolescente» fue el primer gran estudio de creci-
miento infantil realizado en este país. Una breve his-
toria del inicio, en 1954, y posterior desarrollo hasta
1999 de este estudio puede encontrarse en Bogin
(1999). La investigación incluyó escolares de diferente
nivel socioeconómico de la ciudad de Guatemala, y a
partir de 1979 se incluyó una escuela primaria pública
ubicada a 22 km de la capital cuyos alumnos hablan
predominantemente Kaqchikel. En dicha investiga-
ción, se registraron diversas medidas antropométri-
cas y se realizaron varias pruebas de desarrollo cog-
nitivo. El estudio de estos datos ha permitido la
elaboración de numerosas investigaciones que mues-
tran la significativa asociación entre el nivel socioeco-
nómico y las variables de crecimiento y desarrollo fí-
sico y cognitivo del niño (Bogin y Keep 1999; Bogin y
MacVean 1978, 1981, 1983; Bogin y Sullivan 1986;
Camperos 1975; Johnston et al. 1972; Johnston et al.
1987, 1999; Sabogal et al. 1981). Entre los estudios
más recientes cabe mencionar los de Bogin y Keep
(1999) y Johnston et al. (1999). Bogin y Keep (1999)
emplearon una muestra de niños de diferente nivel
socioeconómico medidos entre 1984 y 1995, con una
edad de 10-11 años en el momento de la medición. Se
observó una cambio secular negativo en la estatura de
este grupo de niños nacidos entre 1974 y 1985, un pe-
riodo extremadamente conflictivo en la historia gua-
temalteca (Ball et al. 1999; Carmack 1988; CEH 1999;
REMHI 1998) con consecuencias para la salud y el es-
tado nutricional de su población 3. Por otro lado,
Johnston y MacVean (1999) y Jonhston et al. (1999)
han observado la ausencia de un cambio secular po-
sitivo en la estatura de los escolares guatemaltecos de
7 años durante el periodo 1963-1991, pero sí han in-
formado de un cambio secular en la adiposidad en el
periodo comprendido entre 1975 y 1994. Estos resul-
tados se interpretan como una ausencia de mejora de
las condiciones generales de crecimiento, reflejada en

una estabilidad de la estatura, y un cambio en los há-
bitos de alimentación y actividad.

Por otro lado, el Instituto de Nutrición de Centroa-
mérica y Panamá (INCAP) ha realizado una serie de
investigaciones sobre las consecuencias físicas, cog-
nitivas y laborales de un mejoramiento controlado
del estado nutricional. La primera investigación se
llevó a cabo entre 1969 y 1977. El estudio incluyó
cuatro comunidades rurales ladinas con cerca de
3.500 habitantes, y la muestra estuvo constituida por
todos los niños menores de 7 años y todas las muje-
res embarazadas y en período de lactancia. El estudio
consistió en suplementar, a demanda a la población
de dos de los cuatro pueblos, con un atole 4 con 163
kcal y 11,5 g de proteína por cada 180 ml. En los
otros dos pueblos se ofreció un refresco que tenía 59
kcal y ninguna cantidad de proteína por cada 180 ml.
Se recopilaron datos antropométricos, de salud, mor-
bilidad y alimentarios y se llevaron a cabo pruebas
psicológicas. Los resultados mostraron que el con-
sumo de atole daba como resultado mayores pesos
al nacer, mortalidad infantil reducida y una mejora
del crecimiento en los niños por debajo de los tres
años de edad (Martorell 1995). Posteriormente, en
1988 se realizó un estudio de seguimiento de esta
misma población para determinar el impacto en la
adolescencia y la madurez de un suplemento nutri-
cional durante la gestación y los tres primeros años
de vida. Efectivamente se observó que la población
que consumió el atole tenía un mayor tamaño cor-
poral, mayor capacidad de trabajo y un mayor rendi-
miento escolar (Martorell 1995). Sobre este grupo se
han realizado más investigaciones, como el estudio
de peso al nacer (1991-1996), para evaluar el impacto
de la nutrición durante la primera infancia en las ni-
ñas en el desempeño reproductivo en términos de
peso y longitud de sus hijos, observándose de nuevo
diferencias significativas (Stein et al. 2003). Las con-
clusiones de las diferentes investigaciones del IN-
CAP nos muestran la respuesta del crecimiento y de-
sarrollo infantil, tanto físico como cognitivo, ante un
suplemento nutricional durante la gestación y en los
primeros años de vida. Actualmente se sigue estu-
diando a este grupo de personas, ya todas adultas,
para vincular los datos de la niñez con los de la ma-
durez en un estudio de capital humano y productivi-
dad económica 5. 
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3 Consultar el informe sobre Guatemala en la página web de la Organización Panamericana de la Salud, www.paho.org.
4 D.R.A.E.: Atole: del nahua atúlli. Bebida caliente de harina de maíz disuelta en agua o leche, a la que se pueden agregar sabores edulcoran-

tes.
5 Para esta información, consultar www.incap.org.gt.



Junto a estas investigaciones, hay que mencionar
otros dos estudios recientes: la elaboración de curvas
de crecimiento en niños urbanos dentro del convenio
UAM-USAC, y los censos nacionales de talla de esco-
lares realizados por el Ministerio de Educación. Dentro
del convenio UAM-USAC, se tomaron medidas en co-
legios privados de población ladina en los centros ur-
banos de Ciudad de Guatemala, Cobán, Quetzalte-
nango y Jutiapa. En la última fase del proyecto se
incluyeron cinco comunidades rurales de diversos de-
partamentos del país; en el estudio, se registraron tan-
to medidas antropométricas como variables socioe-
conómicas. La primera fase del proyecto consistió en
la elaboración de las curvas de crecimiento en cola-
boración con la USAC (Sandín et al. 1997). En la se-
gunda fase se realizaron diversas comparaciones entre
estas muestras rurales y urbanas. Por otra lado, el Mi-
nisterio de Educación ha realizado dos censos a nivel
nacional sobre el retardo de la talla en escolares gua-
temaltecos de primer grado de primaria, con la inten-
ción de controlar el grado de desnutrición crónica en
los diferentes municipios guatemaltecos (Ministerio
de Educación 2002).

A continuación procedemos a resumir la informa-
ción sobre crecimiento infantil proporcionada por es-
tos dos estudios, junto a la investigación de las condi-
ciones de vida proporcionada por los informes del
Programa de Naciones Unidas para El Desarrollo en

Guatemala (PNUD 1998, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003).
Concretamente vamos a emplear el índice de desa-
rrollo humano (IDH). Este índice combina tres com-
ponentes: la esperanza de vida como indicador de
longevidad, la tasa de alfabetización de adultos y la de
matriculación en establecimientos de enseñanza como
indicadores del nivel educativo, y el ingreso por per-
sona (PIB per cápita) como indicador del nivel de vida.

En la Figura 1 observamos la asociación entre el re-
tardo de talla para la edad con un intervalo bajo de va-
lores para el IDH (IDH4) en los diferentes departamen-
tos de Guatemala. Un indicador sintético de las
condiciones de vida como el IDH se correlaciona sig-
nificativamente con el retardo en talla de la población
escolar guatemalteca.

En la Figura 2, comparamos el IDH con la estatura
de la población escolar rural indígena maya con la ur-
bana ladina de colegios privados. La diferencia en es-
tatura entre la muestra rural y la muestra urbana es de
gran magnitud: 10,66 cm para los niños de 12 años.
Aunque de mucha menor magnitud, también existe
una diferencia significativa de 1,8 cm en la estatura en-
tre los escolares ladinos de Guatemala ciudad y el
resto de escolares urbanos.

Como podemos ver en la Figura 3, estas diferen-
cias se repiten para las proporciones corporales re-
flejadas en el índice córmico, que expresa la relación
entre la longitud de la pierna y la estatura (cuando la
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Figura 1. Variación del IDH con la desnutrición crónica
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Figura 2. Asociación entre la estatura (niños 12 años) y el IDH

Figura 3. Asociación entre el índice córmico (niños 12 años) y el IDH



longitud de la pierna es más larga en relación a la es-
tatura el índice córmico disminuye). En esta figura po-
demos ver la asociación entre el IDH y la forma del
cuerpo. Pero ciertamente en esta comparación entre
población rural indígena maya y urbana ladina, se po-
dría aducir una posible diferencia en el complemento
genético para explicar el contraste en estatura entre
estos dos grupos de la población guatemalteca. Esta
cuestión nos lleva a comentar los resultados del estu-
dio de los emigrantes guatemaltecos en los Estados
Unidos.

EL CRECIMIENTO INFANTIL DE LOS EMIGRANTES

GUATEMALTECOS

El fenómeno socioeconómico de la emigración per-
mite estudiar las diferencias físicas que se generan
en una misma población cuando su ciclo vital se de-
sarrolla en dos medios diferentes, el de origen y el
de destino. En otras palabras, si están bien diseña-
dos, los estudios de población emigrante nos propor-
cionan información sobre el papel relativo de los fac-
tores hereditarios y ambientales en la generación de la
diversidad biológica humana.

Para el caso de Guatemala, desde principios de la
década de los 90, se viene desarrollando una investi-
gación biocultural de población rural guatemalteca
emigrada a los Estados Unidos (Bogin 1995; Bogin y
Loucky 1997; Bogin et al. 2001; Bogin et al. 2002). La
desigual estructura socioeconómica que ha caracteri-
zado la historia de Guatemala y el auge de la repre-
sión violenta contra la población civil en la década de
1970 y especialmente en la primera mitad de la déca-
da de 1980 (Ball et al. 1999; CEH 1999), causó un gran
flujo de desplazados internos y externos, estos últi-
mos especialmente hacia México y los Estados Unidos
(Carmack 1988). En este último país, Los Angeles (Ca-
lifornia) e Indiantown (Florida) fueron dos de los prin-
cipales centros de residencia iniciales de los emigran-
tes guatemaltecos. La historia de estas comunidades y
el entorno biocultural de los refugiados ha sido des-
crito en detalle por Ashbranner y Conklin (1986), Burns
(1989, 1993), Loucky (1993, 1996), Bogin (1995) y Bogin
y Loucky (1997). Toda la población adulta refugiada
nació en Guatemala y antes de la emigración la ma-
yoría vivían en comunidades rurales de lengua Q’an-
job’al (noroeste de Guatemala, departamento de
Huehuetenango). A modo de resumen podemos decir
que el nivel de vida de ambas comunidades es bási-
camente equiparable. La mayoría de los adultos tra-

bajan como jornaleros en la agricultura, jardinería,
construcción y en sectores informales. Algunos tra-
bajan como asistentes de maestros o enfermeras, o
como peluqueros o electricistas. Un bajo porcentaje
ha creado pequeños negocios, como tiendas de ali-
mentos o incluso pequeñas maquilas. Comparadas
con los estándares estadounidenses, la gran mayoría
de las familias guatemaltecas son de un bajo nivel so-
cioeconómico, con un porcentaje significativo por de-
bajo de la línea oficial de pobreza en los Estados Uni-
dos.

Se realizaron dos estudios antropométricos de la
población infantil de estas comunidades de refugia-
dos; el primer muestreo se realizó en 1995 (Bogin
1995) e incluyó 211 niños; esta muestra la denomina-
remos USA-92. El segundo muestreo se realizó en los
años 1999 y 2000 (Bogin et al. 2001, 2002), y en ella se
incluyeron 431 niños de 5 a 13 años de edad (204 ni-
ños y 227 niñas), el 93% nacidos en los Estados Uni-
dos; esta muestra la denominaremos USA-00. La es-
tatura se registró en ambas muestras, y para la
muestra USA-00 se registró asimismo la estatura sen-
tada y se calculó el índice córmico. Estas medidas se
compararon con las de la población nacida y residen-
te en comunidades rurales guatemaltecas (datos an-
teriormente comentados), que denominaremos como
GUAT-98.

Las comparaciones se muestran en las Figuras 4, 5
y 6. En estas figuras se puede observar que la estatura
de la muestra USA-00 presenta unos valores mayores
que los de las muestras USA-92 y GUAT-98. La esta-
tura sentada y la longitud de la pierna de la muestra
USA-00 también presentan unos valores mayores que
los de la muestra GUAT-98. Estas diferencias se acen-
túan en los últimos grupos de edad, y a los 12 años es
de 7,4 cm (USA-92) y 12,4 cm (GUAT-98) para la esta-
tura; 4,7 cm para la estatura sentada (GUAT-98); y 8,8
cm para la longitud de la pierna (GUAT-98). Estos
cambios en el tamaño (estatura) y en la forma corpo-
ral (talla sentado, longitud de la pierna, índice córmi-
co) de la población emigrante puede atribuirse a la
mejora en las condiciones básicas de vida de la po-
blación infantil en Los Ángeles y en Indiantown, con-
cretamente a la mejora en el suministro de agua po-
table, un descenso asociado de los episodios
mórbidos, y una mejora en la nutrición. Una explica-
ción genética a un cambio tan significativo en el físico
es poco probable, ya que los niños incluidos en el es-
tudio son la descendencia de guatemaltecos que emi-
graron a los Estados Unidos en los últimos 20 años,
un periodo de tiempo claramente insuficiente como
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Figura 4. Variación de la talla

Figura 5. Variación de la talla sentado



para que se produzca un cambio genético de una ge-
neración a la siguiente.

Otro factor que podría influir en la interpretación
de estos resultados es la existencia de una emigra-
ción selectiva de los individuos adultos más sanos y
de mayor tamaño, cuya progenie a su vez sería de
mayor tamaño. Pero diversos estudios indican que no
parece existir una selección por el físico en población
emigrante (Kaplowitz et al. 1993; Lasker 1952; Malina
et al. 1982), y los factores anteriormente menciona-
dos que provocaron la emigración de población rural
guatemalteca (represión violenta, crisis económica),
probablemente no causaron una selección poblacio-
nal.

Podemos concluir que son las condiciones ambien-
tales, concretamente la mejora de las condiciones bá-
sicas de vida de la población guatemalteca emigrante,
las causantes de una mayor estatura (tamaño) y unas
piernas más largas en relación a la talla (forma) en
comparación con la población rural guatemalteca na-
cida y crecida en Guatemala. La diferencia en talla y
proporciones corporales entre la muestra USA-92 y
la muestra USA-00 nos indica que esta población está
experimentando un cambio secular en tamaño y for-
ma. Estos cambios corporales constituyen una expre-

sión del potencial biológico de esta población, y un
testimonio de las condiciones de vida de la población
infantil en Guatemala.

CONCLUSIONES

En los apartados anteriores hemos tratado de resu-
mir brevemente los resultados sobre los principales
estudios de crecimiento infantil que se han realizado
en Guatemala. Estas investigaciones vuelven a de-
mostrar la sensibilidad del crecimiento infantil ante
las condiciones socioeconómicas, que se manifiesta
en la plasticidad del tamaño y la forma del cuerpo. En
los estudios del INCAP y de la Universidad del Valle,
se describe en detalle el impacto de un suplemento
nutricional y del nivel socioeconómico en el creci-
miento y desarrollo físico y cognitivo de los niños.
Hemos tratado de sintetizar esta información a nivel
nacional mediante la asociación de los datos propor-
cionados por los informes del PNUD en Guatemala
con los datos procedentes del estudio antropométrico
UAM-USAC y con los provenientes del Segundo Cen-
so Nacional de Talla de Escolares de Primer Grado de
Primaria de la Republica de Guatemala (Ministerio de
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Figura 6 Variación de la longitud de la pierna



Educación 2002). Por otro lado, el estudio de la po-
blación guatemalteca emigrada a los Estados Unidos
nos permite observar la magnitud del cambio en es-
tatura y proporciones corporales ante una mejora en
las condiciones básicas de vida: 11,54 cm de diferen-
cia en estatura, con unas piernas 6,83 cm más lar-
gas. Este estudio también nos aclara que las diferen-
cias en estatura y proporciones corporales se deben
en gran medida a las diferencias socioeconómicas
durante el periodo de crecimiento, no a un factor ge-
nético.

Sin embargo, la explicación genética para la baja es-
tatura goza de cierta popularidad. Por ejemplo, en su
trabajo original sobre población emigrante Bogin
(1995) cita al divulgador Diamond (1992: 72), que es-
cribe «… several unrelated peoples … evolved small
size independently», «… Bushman of Southern Africa
… the Maya and other small-sized American Indians
who are arbitrarily classified as Pygmies because their
adult men measure under 4 feet 11 inches». En esta
misma línea Bogin (1995) y Larsen (1997), este últi-
mo desde una perspectiva bioarqueológica, comen-
tan los trabajos del economista Seckler (1980, 1982).
Este autor propuso que la baja estatura en las nacio-
nes en desarrollo es una adaptación a un suministro
reducido de comida; planteó que esta baja estatura
podía ser una adaptación genética hacia un cuerpo
más pequeño tras generaciones de malnutrición (Sec-
kler 1980), y posteriormente que «… most of the peo-
ple in the ‘mild to moderate’ category of malnutrition
are ‘small but healthy’ people and should be conside-
red ‘normal’ in relation to their environment» (Sec-
kler 1982: ). Desde nuestro punto de vista, esta inter-
pretación es totalmente incorrecta. Existe amplio
consenso sobre las consecuencias negativas de las
deficiencias nutricionales durante el periodo de creci-
miento, que podemos resumir en: rendimiento escolar
y capacidad laboral reducidos, retrasos y déficit en el
desarrollo cognitivo y un tamaño adulto reducido (Pel-
to y Pelto, 1989).

Por otra parte, estos estudios pueden ofrecer ele-
mentos de interés en la discusión sobre el racismo
en Guatemala. El estado actual y la historia de este
concepto en sus dos caras, cultural y biológica, y los

diferentes acercamientos a este fenómeno en Guate-
mala han sido revisados recientemente (consultar los
diferentes trabajos en el volumen editado por Bianchi
et al. 1999), por lo que nosotros solamente queremos
aportar al debate una perspectiva desde la antropolo-
gía biológica. El concepto del «otro» puede verse in-
fluido explicita o implícitamente por los rasgos bioló-
gicos que pensamos que caracterizan a un estrato
social o grupo cultural. La baja estatura de la pobla-
ción rural guatemalteca puede parecer una caracte-
rística biológica intrínseca a este grupo. Hemos visto
que esto no es así. El tamaño y forma corporal de
gran parte de la población rural es consecuencia de las
condiciones de vida durante el periodo de crecimiento.
A su vez, estas condiciones de limitación de recursos
básicos son el resultado de la estructura política y
económica de la sociedad guatemalteca. En este caso
puede existir una doble influencia entre el sistema so-
cioeconómico y las características biológicas: las con-
diciones socioeconómicas limitan ciertos caracteres
biológicos en un determinado grupo, y estos caracte-
res biológicos pueden influir en la percepción de tal
grupo en la sociedad.

Para finalizar podemos afirmar que efectivamente el
crecimiento infantil sirve como un «espejo de la so-
ciedad» que refleja sus «condiciones materiales y mo-
rales» (Tanner 1986: 3). Esperamos que una mejor
comprensión por parte de todos de las relaciones en-
tre el ambiente político, económico y social de Guate-
mala y las características físicas de un segmento im-
portante de su población, pueda contribuir a un
cambio pacífico pero rápido y significativo de tales
relaciones.
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